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CATALOGO 


DE  LAS  OBRAS  DRAMATICAS  Y  LIRICAS  DE  LA  GALERIA 


Al  cabo  de  los  años  mil... 
Amor  de  antesala. 
Abelardo  y  Eloisa. 
Abnegación  y  nobleza. 
Angela. 

Afectos  de  odio  y  amor. 

Arcanos  del  alma. 

Amar  después  de  la  muerte. 

Al  mejor  cazador... 

Achaque  quieren  las  cosas. 

Amor  es  sueño. 

A  caza  de  cuervos. 

A  caza  de  herencias. 

Amor,  poder  y  pelucas. 

Amar  por  senas. 

A  falta  de  pan.... 

Artículo  por  artículo. 

Aventuras  imperiales. 

Achaques  matrimoniales. 

Andarse  por  las  ramas. 

A  pan  y  agua. 

Al  Africa. 

tíonito  viaje. 

Boadicea,  drama  heróico. 

Batalla  de  reinas. 

Berta  la  Uamenca. 

Barómetro  conyugal. 

Bienes  mal  adquiridos. 

Bien  vengas  mal  si  vienes  solo. 

Bondades  y  desventuras. 

Corregir  al  que  yerra. 

Cañizares  y  Guevara. 

Cosas  suyas. 

Calamidades. 

Como  dos  gotas  de  agua. 

Cuatro  agravios  y  ninguno. 

¡Como  se  empeñe  un  marido! 

Con  razón  y  sin  razón. 

Cómo  se  rompen  palabras. 

Conspirar  con  buena  suerte. 

Chismes,  parientes  y  amigos. 

Con  el  diablo  á  cuchilladas. 

Costumbres  políticas. 

Contrastes. 

Catilina. 

Carlos  IX  y  los  Hugonotes. 

Carnioli. 

Candidito. 

Caprichos  del  corazón. 
Con  canas  y  polleando. 
Culpa  y  castigo. 
Crisis  matrimonial. 
Cristóbal  Colon. 
Corregir  al  que  yerra. 
Clementina. 

Con  la  música  á  otra  parte. 
Gara  y  cruz. 

oos  sobrinos  contra  un  tio. 
D.  Primo  Segundo  y  Quinto. 
Deudas  de  la  conciencia. 
Don  Sancho  el  Bravo. 
Don  Bernardo  de  Cabrera. 
Dos  artistas. 
Diana  de  San  Román. 
D.  Tomás. 

De  audaces  es  la  fortuna. 
Dos  hijos  sin  padre. 
Donde  menos  se  piensa... 
0.  José.  Pepe  y  Pepito. 
Dos  mirlos  blancos. 
Deudas  de  la  honra. 
De  la  mano  á  la  boca. 
Doble  emboscada. 
Kl  amor  y  a  moda. 
.Estáloca 


EL  TEATRO. 

En  mangas  de  camisa.  * 

El  que  no  cae...  resbala. 

El  niño  perdido. 

El  querer  y  el  rascar... 

El  hombre  negro. 

El  íin  de  la  novela. 

El  filántropo. 

El  hijo  de  tras  padres. 

El  último  vais  de  Weber. 

El  hongo  y  el  miriñaque. 

¡Es  una  malva! 

Echar  por  el  atajo. 

El  clavo  de  los  maridos. 

El  onceno  no  estorbar. 

El  anillo  del  Rey. 

El  caballero  feudal. 

¡Es  un  ángel! 

El  5  de  agosto. 

El  escondido  y  la  tapada. 

El  licenciado  Vidriera. 

¡En  crisis! 

El  Justicia  de  Aragón. 

El  Monarca  y  el  Judio. 

El  rico  y  el  pobre. 

El  beso  de  Judas. 

El  alma  del  Rey  Garcia. 

El  afán  de  tener  novio. 

El  juicio  público. 

El  sitio  de  Sebastopol. 

El  todo  por  el  todo. 

El  gitano,  ó  el  hijo  de  las  Alpu- 

jarras. 
El  que  las  da  las  toma. 
El  camino  de  presidio. 
El  honor  y  el  dinero. 
El  payasoj 
Este  cuarto  se  alquila. 
Esposa  y  mártir. 
El  pan  de  cada  dia. 
El  mestizo. 

El  diablo  en  Amberes. 
El  ciego. 

El  protegido  de  las  nubes. 
El  marqués  y  el  marquesito. 
El  reloj  de  San  Plácido. 
El  bello  ideal. 
El  castigo  de  una  falta. 
El  estandarte  español  en  las  «es- 
tas africanas. 
El  conde  de  Montecristo. 
Elena,  ó  hermana  y  rival. 
Esperanza. 

El  grito  de  la  conciencia. 

¡El  autor!  ¡El  autor! 

El  enemigo  en  casa. 

El  último  pichón. 

El  literato  por  fuerza. 

El  alma  en  un  hilo. 

El  alcalde  de  Pedroñeras. 

Egoísmo  y  honradez. 

El  honor  de  la  familia. 

El  hij»>  del  ahorcado. 

El  dinero. 

El  jorobado. 

El  Diablo. 

El  Arte  de  ser  feliz. 

El  que  no  la  corre  antes... 

El  loco  por  luerza. 

El  soplo  del  diablo. 

El  pastelero  de  Paris. 

Euror  parlamentario. 

Faltas  juveniles. 

Francisco  Pizarro. 

Fé  en  Dios. 

Gaspar,  Melchor  y  Baltasar,  ó  el 


ahijado  de  todo  el  mundo. 
Genio  y  figura. 
Historia  china. 
Hacer  cuenta  sin  la  huéspeda. 
Herencia  de  lágrimas. 
Instintos  de  Alarcon. 
Indicios  vehementes. 
Isabel  de  Médicis. 
Ilusiones  de  la  vida. 
Imperfecciones. 
Intrigas  de  tocador. 
Ilusiones  de  la  vida. 
Jaime  el  Barbudo. 
Juan  Sin  Tierra. 
J  uan  sin  Pena. 
Jorge  el  artesano. 
Juan  Diente. 
Los  nerviosos. 
Los  amaines  de  Chinchón. 
Lo  mejor  de  los  dados... 
Los  dos  sargentos  españoles. 
Los  dos  inseparables. 
La  pesadilla  de  un  casero. 
La  hija  del  rey  Reno. 
Los  extremos. 
Los  dedos  huéspedes. 
Los  éxtasis. 

La  posdata  de  una  carta. 

La  mosquita  muerta. 

La  hidrofobia. 

La  cuenta  del  zapatero. 

Los  quid  pro  quos. 

La  Torre  de  Londres. 

Los  amantes  de  Teruel. 

La  verdad  en  el  espejo. 

La  banda  de  la  Condesa. 

La  esposa  de  Sancho  el  Biavo. 

La  boda  de  Quevedo. 

La  Creación  y  el  Diluvio. 

La  gloria  del  arte. 

La  Gitanilla  de  Madrid. 

La  Madre  de  San  Fernando. 

Las  llores  de  Don  Juan. 

Las  aparencias. 

Las  guerras  civiles. 

Lecciones  de  amor. 

Los  maridos. 

La  lápida  mortuoria. 

La  bolsa  y  el  bolsillo. 

La  libertad  de  Florencia. 

La  Archiduquesita. 

La  escuela  de  los  amigos. 

La  escuela  de  los  perdidos. 

La  escala  del  poder. 

Las  cuatro  estaciones. 

La  Providencia. 

Les  tres  banqueros. 

Las  huérfanas  de  la  Caridad. 

La  ninfa  iris. 

La  dicha  en  el  bien  ajeno. 

La  mujer  del  pueblo. 

Las  bodas  de  Camacho. 

La  cruz  del  misterio. 

Los  pobres  de  Madrid. 

La  planta  exótica. 

Las  mujeres. 

La  unión  en  Africa. 

Las  dos  Reinas. 

La  piedra  filosofal. 

La  corona  de  Castlla  (alegoría. 

La  calle  de  la  Montera 

Los  pecados  de  los  padres. 

Los  infieles. 

Los  moros  del  Riff. 


LOS  DEDOS  HUÉSPEDES 

Ó  FIEBRE  DE  CELOS. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


Las  dos  madres  

Mi  SUEGRO  Y  MI  MUJER  

Olimpia  

a  público   agravio  pública 
venganza   

LOS  MARIDOS.  (Cnarta  edición).  . 

á  un  picaro  otro  mayor  

Crisis  matrimonial  1  

los  amigos  íntimos  *  

El  alma  en  un  hilo  

un  marido  cogido  por  los  ca- 
BELLOS  

Sistema  homeopática  (Segunda 

edición.)  

La  chispa  eléctrica  

Trece  á  la  mesa  

¡Mate  usted  á  mi  marido!  .  . . 
La  campana  de  la  ermita..  .  . 
Diez  minutos  de  reinado  .... 

Retrato  y  original  

Un  rival  dí-.l  otro  mundo.  . .  . 
Entre  mi  mujer  y  el  primo.  . 
Los  guardias  del  rey  de  siam  . 

El  elixir  de  amor  2  

Si  yo  fuera  rey  5  

Zampa  j 

los  falsos  monederos;  .  .  .  [  4 

ÍIarry  el  diablo  ) 

al  son  de  los  puritanos..  .  . 

un  beso  y  un  bofeton  

Heráclito  y  Demócrito.  .  .. 

La  BOLSA  Ó  LA  VIDA  

La  isla  DE  LAS  MONAS  

LOS  DEDOS  HUÉSPEDES  


Drama  en  cinco  actos  y  en  verso. 
Comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Drama  en  cuatro  actos  y  en  prosa, 

Drama  en  tres  actos  y  en  verso. 
Comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Comedia  en  tres  actos  y  en  verso 
Comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 
Comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 
Comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Zarzuela  en  tres  actos  y  en  verso. 
Zarzuela  en  un  acto  y  en  verso. 
Zarzuela  en  un  acto  y  en  verso. 
Zarzuela  en  un  acto  y  en  verso. 
Zarzuela  en  un  acto  y  en  veiso. 
Zarzuela  en  un  acto  y  en  verso. 
Zarzuela  en  tres  actos  y  en  verso. 
Zarzuela  en  tres  actos  y  en  verso. 
Zarzuela  en  tres  actos  y  en  verse. 
Zarzuela  en  tres  actos  y  en  verso, 
zarzuela  en  dos  actos  y  en  verso. 
Zarzuq^a  en  un  acto  y  en  verso. 
Comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 
Comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Zarzuela  en  un  acto  y  en  verso. 
Comedia  en  un  acto  y  en  veiso. 


1  En  colaboración  con  el  Sr.  Granes. 

2  írl.  con  el  Sr.  Frontaura. 

3  Id.  con  el  Sr.  Pina. 
4'  Id.  con  el  Sr.  Serra. 
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LOS  DEDOS  HUÉSPEDES 


FIEBRE  DE  CELOS, 


COMEDIA  EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO, 


ORIGINAL  BE 


BON  MIGUEL  PASTOBFIDO. 


Representada  por  primera  vez  en  el  teatro  de  la  Zarzuela  el  19 
de  Febrero  de  1867. 


MADRID: 

EMPRENTA  Í>E  JOSÉ  RODRIGUEZ,  CALVARIO,  {$. 


ISO?. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


LEONOR. . 
VENTURA 
GONZALO. 
PATRICIO. 


Dona  Clotilde  Lombsa. 
Dona  Carmen  Genovés. 
Don  Emilio  Mario. 
Don  Manuel  Esteso. 


La  acción  se  supone  en  Madrid  y  en  nuestros 

dias. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podr?,  sin  su  permiso, 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  ultra- 
mar, ni  en  los  países  con  quienes  haya  celebrados  ó  se  celebren  en 
adelans.e  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  de  las  Galerías  Dramáticas  y  Líricas  de  los 
Sres.  Gullon  é  Hidalgo,  son  los  exclusivos  encargados  del  cobro  de 
los  derechos  de  representación  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  UNICO. 


Sala  decente:  dos  puertas  al  fondo  y  una  á  cada  lado: 
muebles  correspondientes.  A  la  derecha,  dos  floretes 
con  botón,  colgados.  A  la  izquierda  un  reló  de  so- 
bremesa. 


ESCENA  PRIMERA. 

PATRICIO. 

Es  cosa  fuerte!  Que  nunca 
me  hayan  de  dar  la  razón! 
Que  siempre  me  echen  la  culpa!... 

Y  á  cada  paso  que  doy... 
«Ese  Patricio  es  un  torpe... 
Ese  Patricio  es  atroz... 
Ese  picaro  Patricio 

no  tiene  perdón  de  Dios...» 
Pasa  algo  malo?  El  culpable, 
no  hay  que  preguntar,  soy  yo. 

Y  es  el  caso,  que  á  esta  vida 
tan  acostumbrado  estoy, 
que  el  dia  que  no  me  riñen 
me  pongo  de  mal  humor. 
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ESCENA  II. 


PATRICIO,  LEONOR. 


Leonor.  Oye,  Patricio! 

Pat.  (Aquí  está 

la  señora.) 
Leonor.  Y  el  señor? 

Aun  no  ha  vuelto? 
Pat.  Si  no  hace 

media  hora  que  se  marchó! 
Leonor.  Te  engañas:  hace  dos  horas 

que  ha  salido. 
Pat.  Dos? 
Leonor.  Sí:  dos! 

Pat.      Eso  lo  hará  la  impaciencia 

con  que  le  espera  usted. 
Leonor.  Yo! 

Te  equivocas  como  siempre. 

Quién  te  ha  dicho  á  tí  que  estoy 

impaciente?  Qué  me  importa?... 

Él  es  muy  dueño...— Salió 

sin  decirme  una  palabra. 

Nada...  ni  siquiera  adiós! 

Y  yo  tan  fresca...  Habrá  ido 

á  ver  á  la  de  Armengol. 

Es  muy  bella,  y  según  dicen 

tiene  una  conversación... 

Gonzalo  habla  mucho  de  ella, 

y  siempre  con  un  calor... 

Las  CUatro!  (Mirando  el  reló.) 

Pat.  Las  tres. 

Leonor.  Las  cuatro. 

Pat.      Puede  usté  ver  el  reló. .. 
Leonor.  Va  mal. 

Pat.  (Tú  sí  que  vas  mál.) 

Leonor.  Pero  lo  que  tarda  hoy! 
Pat.      Le  habrá  entretenido  esa 

señora  que  usted  nombró. 
Leonor.  Qué  señora? 
Pat.  La  señora 


de  Armengol. 
Leonor.  Tienes  el  don 

de  errar.  Quién  te  lia  dicho?... 
Pat.  Usted. 
Leonor.  Pues  estás  en  un  error. 

Yo  no  afirmé  nada:  hice 

solo  una  suposición. 

Pero  puedo  equivocarme. 
Pat.      No  ha  de  poder  usted!...  oh! 
Leonor.  Oye!  Cuando  venga  él, 

le  dirás  sin  dilación 

que... 

Pat.  Que  no  ha  cesado  usted 

de  preguntar  por  él. 
Leonor.  No! 

Al  revés. 

Pat.  Le  diré  entonces, 

que  nunca  está  usted  mejor 
que  cuando  él  no  se  halla  en  casa? 
Leonor.  Te  quieres  callar,  bribón/ 
Pat.       (El  diablo  que  entienda...) 
Leonor.  Dile 
que  hace  dos  horas  que  estoy 
metida  en  mi  gabinete 
haciendo  mi  tocador. 
Lo  entiendes  bien?  Porque  debe 
llegar  hoy  ele  Badajoz 
mi  primo  Rufino  hartos... 
— Él  mismo  me  lo  escribió. — 
Un  alférez  de  Monlesa, 
que  está  allí  de  guarnición, 
hijo  de  mi  tia  Aldonza, 
que  hace  seis  años  murió. 
Pat.       Y  es  guapo? 
Leonor.  No  sé  decirte... 

Estoy  en  la  persuasión 
de  que  no  he  de  conocerle 
como  él  no  diga:  «yo  soy.» 
Nunca  le  he  visto... 
Pat.  No  es  fácil ' 

entonces... 
Leonor.  Quizás!  La  voz 


de  la  sangre...  y  los  impulsos 

secretos  del  corazón... 
Pat.      (Anda!  Anda!)  Y  todo  eso 

he  de  decirle  al  señor? 
Leonor.  Y  por  qué  no? 
Pat.  (Zape!) 
Leonor.  (Como 

que  no  es  otra  mi  intención.) 
Pat.       Alguien  viene. 
Leonor.  (Mirando.)        Él  es. 
Pat.  El  amo! 

Leonor.  Lo  dicho! 
Pat.  Está  bien. 

Leonor.  Me  voy. 

ESCENA  ÍIÍ. 


PATRICIO,  GONZALO. 


Gonz.     Dónde  está  el  ama?  Salió? 
Pat.  No! 

Gonz.         Ha  preguntado  por  mí? 
Pat.      Que  si  ha  preguntado?... 
Gonz.  Sí. 
Pat.      No!...  digo...  sí.  Digo...  no. 
Gonz.  (Malo!) 

Pat.  (Creo  que  se  escama.) 

Gonz.     No  ha  extrañado  mi  mujer 

que  yo  tardase  en  volver? 
Pat.       Tardar!...  No  creyó  eso  el  ama. 
Gonz.      (Loque  dice  este  criarlo 

es  sencillez  ó  malicia?) 

Conque  el  ama... 
Pat.  (La  noticia 

no  debe  haberle  gustado.) 
Gonz.  Habla! 
Pat.  Es  que... 

Gonz.  Yo  te  lo  mando. 

En  dónde  está  la  señora? 
Pat.      En  su  cuarto.  Hace  una  hora 

que  se  está  emperegilando. 

GONZ.       (Disimulando  el  despecho.) 
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Muy  bien. 

Pat.  (Ni  pongo  ni  quito. 

Su  recado  mismo  doy.) 

Como  debe  llegar  hoy 

don  Rufino... 
Gonz.  Ya!  El  primito. 

Pat.  Nunca  ha  visto  al  ama...  Es  raro... 
Goinz.  Nunca. 

Pat.  Ella  tiene  un  deseo 

de  verle  y  de... 

GONZ  .       (incomodado  y  reponiéndose  al  momento.) 

Ya  lo  creo! 
Como  que  es  su  primo. 
Pat.  Es  claro. 

Gonz  .     Conque  te  habló  de  él? 
Pat.  .  Bastante. 
Gowz.  (Malo!) 

Pat.  No  tiene  otra  idea. 

Dice  que  en  cuanto  le  vea 
le  conocerá,  al  instante. 

GONZ.       (Lo  mismo  que  antes.)  , 

Sí,  eh?  (Seamos  discretos!) 
Pat.       Porque  ya  vé  usted...  la  voz 

de  la  sangre... 
Gonz.  (Esto  es  atroz!) 

Pat.      Y  los  impulsos  secretos 

del  corazón... 
Go.sz.  Qué? 
Pat.  Repito 

lo  que  dijo  la  señora. 
Goinz.     Ya!  (Que  no  sospeche...) 
Pat.  Ahora 

no  habla  mas  que  del  primito. 
Gonz.     Hace  bien...  (Voy  á  estallar.) 
Pat .      Si  quiere  usted  que  la  llame... 
Goinz  .     A  ella?  Para  qué?  (La  infame!) 

No  la  quiero  incomodar. 


■ESCENA  IV. 


DICHOS,  LEONOR. 
Leonor,  (o  ue  ha  ovdolos  dos  últimos  versos.) 

(Él  incomodarme...  Ingrato! 
He  perdido  ya  su  amor.; 
Gonzalo?... 

Gonz.  Quién?...  Ah!  Leonor... 

Leonor.  Conque  has  vuelto  ya? 

Gonz.  Hace  un  rato. 

He  lardado... 
Leonor.  Tú?...  (Bastante!) 

Gonz.     Sí;  confieso  que  he  tardado 

un  poco. 

Leonor.  Bah!  (Demasiado!) 

Si  te  has  ido  hace  un  instante! 
Gonz.     Hallé  en  la  Puerta  del  Sol 

á  la  de  Armengol... 

LEONOR.  (Fingiendo  indiferencia.)  ÁqUÍéll?..: 

Gonz  .     Se  pasa  el  rato  tan  bien 

oyendo. á  la  de  Armengol!... 

Acompañándola  fui... 

Se  empeñó... 
Leonor.  (Infame!)  Pues.,  tonto 

por  qué  has  venido  tan  pronto? 
Gonz.     (Esto  es  burlarse  de  mí.) 

Dos  horas  tardé... 
Leonor.  Ni  media. 

Go>z.  Dos! 

Leonor.        Si?  Pues  yo  juraría... 
Gonz.     (Qué  desden!) 
Leonor.  (Qué  sangre  fría!) 

Pat.      (Esto  acabará  en  tragedia!) 

'ESCENA  V., 

GONZALO,  LEONOR. 

Go  z.     (Ni  media!...  Prueba  evidente 
de  lo  bien  que  el  tiempo  pasa 
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cuando  yo  no  estoy  en  casa' 

Me  mostraré  indiferente.) 
Leonor.  Conque  la  de  Armengol  es 

tan  amable? 
Gonz.  Un  verdadero 

ángel. — Y  el  primo? 
Leonor.  Hoy  le  espero. 

Debió  llegar  á  las  tres. 
Gonz.  Bien! 

Leonor.         Disgustarte  temía 

trayendo  un  huésped. 
Gonz.  Á  mí? 

Es  verdad  que  yo  antes  fui 

celoso;  pero  en  el  dia... 

Me  he  propuesto  ya  enmendarme. 
Leonor.  Ahora  vales  un  Perú. 
Gonz.     Ya  soy  mas  dichoso.  Y  tú? 
Leonor.  No  tienes  mas  que  mirarme. 

En  vez  de  injustos  recelos 

júbilo  el  rostro  respira. 
Gonz.     (Me  está  abrasando  la  ira!) 
Leonor.  (Me  están  comiendo  los  celos.) 
Gonz.     Esta  noche  no  te  extrañe 

que  vaya  al  teatro. 
Leonor.  (Hola!) 
Gonz.     Sí:  la  de  Armengol  va  sola... 

No  tiene  quien  la  acompañe... 
Leonor.  Y  tú?... 

Gonz.  Se  ha  empeñado... 

Leonor.  Ya! 
Gonz.     Me  ha  comprometido... 
Leonor.  Pues! 
Gonz.     Iré  con  ella... 
Leonor.  Eso  es... 

Gonz.     Si  tú  no  te  opones. 
Leonor.  Bah! 

Á  tus  gustos  poner  tasa! 

Ya  sabes  que  te  idolatro. 

Vé,  vé  con  ella  al  teatro! 
Gonz.     Y  tú  te  quedas  en  casa? 
Leonor.  Qué  he  de  hacer? 
Gonz.  No!  Yo  te  estimo! 
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y  no  consiento...  Ah!  Qué  idea! 
No  viene  lu  primo?  Ea! 
Que  te  acompañe  tu  primo. 
Leonor.  Bien...  iré...  ya  que  es  tu  gusto. 

Y  adonde? 

Gonz.  (Estoy  en  un  potro!) 

Al  Real...  y  si  no...  á  otro... 
Leonor.  Pues!  Iré  á  los  Bufos. 
Gonz.  Justo! 

(Qué  pronto  accedió!) 
Leonor.  (No  acabo 

de  comprender  su  desden.) 
Gonz.     Yo  con  la  de  Armengol. 
Leonor.  Bien! 

Y  yo  con  mi  primo. 
Gonz.  Bravo! 
Leonor.  Verte  tan  dócil  me  agrada. 
Gonz.     Así  hay  quietud... 
Leonor.  Y  reposo... 
Gonz.     Y  yo  que  fui  tan  celoso! 
Leonor.  Pues  y  yo?  No  digo  nada! 
Gonz.     Yo  pasé  mas  desazones!... 
Leonor.  Yo  me  acaloré  mas  dias!... 
Gonz.     Y  todo  majaderías! 
Leonor.  Y  todo  suposiciones! 

Gonz.     Qué  sospechas! 

Leonor.  Qué  reproches! 

Gonz.     Qué- disputas! 

Leonor.  Qué  rencillas! 

Gonz.     Qué  dudas! 

Leonor.  Qué  indirectillas! 

Gonz.     Y  qué  dias! 

Leonor.  Y  qué  noches! 

Gonz.     Qué  sátiras  tan  mordaces 

por  cualquier  motivo  injusto! 
Leonor.  Cierto!  Pero  con  qué  gusto 

se  hacían  luego  las  paces! 

GONZ.  (Suspirando.) 

Oh!  Sí. 

Leonor.  Qué  momentos!  (ídem.) 

Gonz.      (s  uspirando  mas  fuerte.  )  Ah! 

(Entonces  no  habia  primos.) 


Lkonor.  Ahora,  como  no  reñimos, 
no  hacemos  la  paces  ya. 

Gonz.     Celos!  Hay  cosa  mas  necia? 
Lloré  un  clia  de  furor 
porque  aplaudiste  al  tenor 
que  cantaba  la  Lucrecia. 
Estaba  de  juicio  falto. 

Leonor.  Y  yo...  mira  qué  manías! 

le  aplaudí,  porque  tú  habías 
aplaudido  á  la  contralto. 

Gonz.     Aquel  tenor  daba  el  sí 

mostrando  una  voz  tan  recia!... 

Leonor.  La  contralto,  en  la  Lucrecia, 
lucia  un  pie...  que  hasta  allí! 

Gonz.     Y  la  cuerda  de  tenor 

ya  sabes  tú  que  es  muy  grata. 

Leonor.  Si  de  contraltos  se  trata, 
un  buen  talle  es  de  rigor. 

Gonz.     Y  el  joven  que  en  la  Lucía 
me  hizo  estar  de  rabia  ciego 
porque  te  miraba,  y  luego 
resultó  que  no  veia? 

Leonor.  Pues  y  cuando  de  la  Habana 
te  llegó  un  rico  presente, 
que  resultó  al  mes  siguiente 
ser  obsequio  de  tu  hermana? 
Sin  duda  el  demonio  hizo 
llegar  así  la  tal  cosa. 

Gonz.     Una  sortija... 

Leonor.  Preciosa! 

Gonz.     Y  dentro  del  broche  un  rizo. 

Leonor.  Lo  creerás?  Aquel  regalo 

me  inspiró  el  mayor  recelo. 
Y  á  la  que  te  mandó  el  pelo 
le  hubiera  yo  dado  un  palo. 

Gonz.     Pobre  hermana!  Siempre  ausente 
la  hemos  tenido  hasta  el  dia. 
Como  que  la  conocía 
por  el  nombre  solamente. 
Que  regrese  á  España  creo. 
Ya  hace  un  año  que  ha  enviudado. 

Leonor.  Á  propósito:  ya  ha  anclado 
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en  Vigo  el  vapor-correo. 
Gonz.     Tal  vez... 
Leonor.  Deseo  abrazar 

á  tu  hermana. 
Gonz.  El  mejor  día 

está  aquí. 
Leonor.  Sí? 
Gonz.  No  tendría 

nada  de  particular. 
Leonor.  Pero...  vé,  que  el  tiempo  pasa 

y  tienes  que  hacer. 
Gonz.  Quién,  yo? 

Leonor.  (Á  que  no  dice  que  no?) 

No  ibas  á  salir  de  casa? 
Gonz,     Fálteme  la  luz  del  sol 

si  no  estoy  bien  junto  á  tí. 
Leonor.  Y  la  de  Armengol? 

GONZ.        (Volviendo  á  escamarse.)  Ah!  Sí. 

Leonor.  Qué  dirá  la  de  Armengol? 

GONZ.       AdlOS.     (Dirigiéndose  al  foro.) 

Leomor.         (Y  no  me  hace  un  mimo!) 
Gonz.     Abur!  (Qué  ni  adiós  me  diga!) 
Leonor.  Ah!  Memorias  á  tu  amiga. 
Gonz.     Expresiones  á  tu  primo! 

ESCENA  VE 

LEONOR. 

Infame!  Ingrato!  Traidor! 
Tratarme  á  mí  de  ese  modo! 
Todo  ha  concluido,  todo! 
No  hay  celos  ya,  no  hay  amor.  • 
No  merezco  ni  su  encono. 
Paga  mi  amor  con  olvido. 
Todo  es  libertad,  descuido, 
indiferencia,  abandono. 
Pero  ya  que  me  es  infiel, 
yo  no  he  de  quererle,  no! 
Él  me  abandona,  y  yo...  yo 
no  puedo  vivir  sin  él. 


ESCENA  VIL 


LEONOR,  PATRICIO. 
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Ya  poinnrpndo' 

Leonor. 

Dále  bola! 

Pat. 

No  quiere  usted  comer  sola? 

Tal  vez  aguarda  al  primito? 

Leonor. 

Estás  hablando  sin  tasa, 

y  eres  lo  mas  importunos. . 

Pat. 

Señora!... 

Leonor. 

Si  viene  alguno, 

dile  que  no  estoy  en  casa. 

Lo  que  te  mando  has  de  hacer. 

Pat. 

Bien!  Yo  soy... 

Leonor. 

(Al  tiempo  de  irse.)  Un  topo. 

ESCENA  Vlir. 


PATRICIO. 

Un  topo!^ 
irse  y  no  echarme  un  piropo... 
Eso  no  podía  ser. 
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Es  de  condición  muy  hosca, 
lo  mismo  que  su  marido. 
Antes  habia  aquí  un  ruido... 
Ahora  no  se  oye  una  mosca. 
Felipes,  como  en  su  centro, 
hoy  en  la  apariencia  están; 
pero  á  mí  no  me  la  dan: 
la  procesión  va  por  dentro. 
Como  el  pobre  señorito 
sufrí  yo  de  una  manera... 
Me  casé,  y  mi  mujer  era... 
También  tenia  un  primito. 
Ni  un  momento  de  solaz 
tuve  con  mi  esposa  yo. 
Paz  se  llamaba,  y  me  dio 
una  guerra  la  tal  Paz!... 
Se  murió  al  fin...  hizo  bien! 
Libre  respiré.  Aquel  dia 
creí  yo  que  de  alegría 
iba  á  morirme  también. 

ESCENA  Xí. 

PATRICIO,  VENTURA. 


Vent.  Buenos  dias! 

Pat.  Una  joven!... 

Vent.  Dile  á  tu  amo  que  salga. 

Pat.  No  puede  ser:  se  ha  marchado. 

Vent.  Pues  corre  y  dile  á  tu  ama... 

Pat.  También  ha  salido. 

Vent.  Cómo!... 

Pat.  Á  pie:  no  es  gente  que  gasta... 

Vent.  Esperaré. 

Pat.  Tardarán. 

Vent.  Pues  esperaré  sentada,  (se  sienta.) 

Pat.  Tardarán  mucho. 

Vent.  No  importa. 

Aquí  estoy  como  en  mi  casa. 

Pat.  Ya!  Será  usted  tal  vez?...  No! 

No  puede  ser. 

Vent.  El  qué? 
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Pat.  Nada! 

Que  están  esperando  á  un  primo... 

Pero  usted  no  será?... 
Vent.  Vaya!  ' 

Has  visto  tú  alguna  vez 

un  primo  que  lleve  faldas? 
Pat.       Pues  por  esa  razón  digo 

que  no  puede  ser. 
Vent.  Qué  ganas 

tengo  de  ver  á  Gonzalo! 
Pat.       (Será  su  hermana?...  Esa  cara...) 
Vent.     Nunca  hemos  estado  juntos. 
Pat.      (Pues  entonces  no  es  su  hermana.) 
Vent.     Va  á  ser  mucha  su  sorpresa! 
Pat.       (Será  su  novia?  Es  muy  guapa!) 
Vent.     Y  su  mujer?  Tengo  ya 

mas  deseos  de  abrazarla! 
Pat.       (Pues  no  es  su  novia  tampoco. 

Mas  ahora  sí  que  no  marra: 

es  su  cuñada.) 
Vent.  Es  mujer 

de  Gonzalo,  y  eso  basta 

para  que  la  quiera  yo. 
Pat.      (Pues  tampoco  es  su  cuñada  ) 
Vent.     De  quién  es  este  retrato? 

(Ojeando  un  álbum  de  fotografías.) 

Pat.      De  la  señora.  (Mirándole.) 
Vent.  Gallarda 

figura!  Frente  espaciosa. 
Pat.       (Diantre  y  cómo  se  entusiasma!) 
Vent.     Airoso  talle!...  Ojos  grandes!... 
Pat.      Y  si  viera  usted  qué  alma! 
Vent.     Es  celosa? 
Pat.  Como  un  tigre. 

Pero  si  se  la  compara 

con  el  amo... 
Vent.  También  es?... 

Pat.       Huy!  Atroz.  Están  que  rabian. 

Y  luego  con  la  venida 

del  primito...  Eso  faltaba! 

Hoy  llega  de  Badajoz. 

Es  alférez,  y  se  llama 


/ 
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Rufino  Marios. 
Vent.  Y  es  joven? 

Pat.      Nadie  le  conoce  en  casa. 

Nunca  te  han  visto. 
Vent.  ,    (Qué  idea! 

Con  esa  historia  me  basta..  ) 

Conque  dices  tú  que  el  amo... 
Pat.       El  pobre  tiene  una  escama... 

Ya  se  vé!  Un  primo...  Me  acuerdo 

del  que  tenia  mi  cara 

costilla.  Era  un  gastador!... 

Pero  no  de  esos  que  gastan, 

sino  un  feroz  granadero 

con  unas  barbas...  qué  barbas!... 

Tenia  el  picaro  un  talle! 

y  sobre  todo,  una  talla!... 

Como  los  dos  eran  primos 

es  claro...  se  tuteaban 

y  salian  á  paseo 

á  la  Fuente  Castellana, 

y  daban  vueltas  y  vueltas 

por  aquellas  enramadas. 
Vent.     (Buen  plan!)  (Sin  hacerle  caso.) 
Pat.  Yo  me  dije  un  dia: 

les  voy  á  romper  el  alma! 

Pero  como  él  era  un  Hércules 

y  ella  tampoco  era  manca, 

á  muy  poco,  entre  los  dos, 

no  me  echan  por  la  ventana. 
Vent.     Escucha!  Dónde  está  el  cuarto 

de  tu  señor? 

PAT.  Allí    (Á  la  derecha.) 

Vent.  Nada 

deben  sospechar  tus  amos 
de  mi  venida  á  esta  casa. 
Suceda  lo  que  suceda, 
cierra  los  ojos  y  calla! 

(Dirig-iéndcse  al  cuarto  de  la  derecha.) 

Pat.      Eh!  Adonde  va  usted? 
Vent.  Voy... 

PerO  antes  toma!  (Dándole  una  moneda  de  oro  ) 

Pat.      (Tomando/a  J  MU  gracias. 


\ 
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(Cinco  duros!) 
Veñt.  Ya  lo  sabes... 

Pat»      Está  bien. 
Vknt.  Ni  una  palabra! 

Pat.       Seré  mudo,  sordo  y  ciego. 

Lo  que  á  usted  le  dé  la  gana. 
Vent.     Si  me  obedeces  fielmente 

propina  doble.  (Entra  en  el  cuarto  de  Gonzalo.) 

ESCENA  X. 

.    PATRICIO,  luego  LEONOR. 


Pat.  Qué  ganga! 

Pero  quién  será  esta  joven? 
Hum!  Sospecho  que  aquí  hay  trampa. 
Por  si  acaso  estaré  alerla. 
Alguien  se  acerca...  Es  el  ama. 

LEONOR.  (Saliendo.) 

No  ha  vuelto  aun? 
Pat.  Quién? 
Leonor.  Mi  esposo. 

Pat.      Cómo  ha  de  volver  si  acaba 

de  salir,  y  ha  dicho  usted 

que  iba  al  teatro?  Y  si  es  larga 

la  función,  como  lo  fué 

el  domingo...  Se  llamaba... 

no  me  acuerdo;  pero  era 

una  comedia  muy  trágica. 

La  dama  lo  hizo  muy  bien; 

pero  sobre  todo,  el  barba. 

El  pobre  estaba  celoso 

porque  su  mujer,  la  dama, 

tenia  cierto  primito... 

los  primos  son  una  plaga. 

Tenia  mi  mujer  uno 

que  me  hacia  estar  en  ascuas. 
Leonor.  Te  quieres  callar? 
Pat.  (Es  claro! 

He  puesto  el  dedo  en  la  llaga.) 
Leonor.  Yete! 

Pat.  (Algo  echo  de  menos 
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al  decirme  que  me  vaya.) 
Leonor.  Vete,  imbécil! 
Pat.  (Eso  era: 

el  piropo  de  ordenanza.)  (Váss  por  el  foro.) 

ESCENA  XI. 

LEONOR,  luego  GONZALO. 

Leonor.  Á  qué  sufrir  de  este  modo? 

La  incertidumbre  me  abrasa 

y  estoy  decidida  á  todo. 
Gonz.     (Saliendo.)  (Tendremos  ya  al  primo  en  casa? 

Mal  la  impaciencia  reprimo.) 

LEONOR.   (Viéndole  al  volverle  ) 

(Mi  marido.) 
Gonz.  (Sola  está!) 

Leonor.  Y  la  de  Armengol? 
Gonz.  Y  el  primo? 

Leonor.  La  has  visto? 
Gonz.  Ha  venido  ya? 

Leonor.  No  estaba  en  casa? 
Gonz.  Está  dentro? 

,    No  me  oyes? 
Leonor.  Te  haces  el  tonto! 

Gonz.     Cómo  tan  sola  te  encuentro? 
Leonor.  Cómo  has  venido  tau  pronto? 
Gonz.     Pero  eso  no  es  explicarme... 
Leonor.  Eso  no  es  satisfacerme... 
Gonz.     Si  no  quieres  contestarme! 
Leonor.  Si  no  quieres  responderme! 
Gonz.     Que  hables  al  punto  te  digo. 
Leonor.  Yo  no!  Hablar  á  tí  te  toca. 
Gonz.     Tú  quieres  jugar  conmigo! 
Leonor.  Tú  quieres  volverme  loca! 
Gonz.  Yo? 

Leonor.  Sí:  qué  suerte  la  mia! 
Gonz.     Y  me  paso  de  prudente! 

— Llora!  Cualquiera  diría 

que  yo  soy  el  delincuente. 
Leonor.  Tú,  si:  engañar  á  una  esposa!... 

Envenenar  su  existencia!... 


Gonz.     Conque  yo...  Vamos  es  cosa 
que  hace  perder  la  paciencia. 
Yo  sí  que  encuentro  indiscreto 
que  ese  primo  del  demonio 
venga  á  trocar  en  terceto 
el  dúo  del  matrimonio. 
Por  qué  en  casa  con  ardid 
se  introduce  por  mi  mal? 
No  hay  ya  fondas  en  Madrid, 
ó  es  nuestra  casa  hospital? 
Yo  á  tus  parientes  estimo; 
mas  debo  ponerles  tasa. 
No  es  justo  que  yo  haga  el  primo 
trayendo  primos  á  casa. 

Leonor.  Pues  primos  aquí  tendrás, 
— te  lo  digo  en  español — 
mientras  vayas  como  vas 
á  ver  á  la  de  Armengol. 
Así  se  liquida  el  saldo. 
Ya  verás  tú  la  que  es  buena. 
Dices  que  no  quieres  caldo? 
Pues,  hijo,  la  tazaf llena. 
Mi  familia  es  excelente 
y  dió  frutos  muy  opimos. 
En  Badajoz  solamente 
tengo  yo  treinta  y  seis  primos. 
Y  como  están  con  cuidado 
por  saber  lo  que  me  pasa, 
el  dia  menos  pensado 
los  tienes  todos  en  casa. 

Gonz.     Y  yo,  como  ese  detalle 
tu  mala  intención  revela, 
pondré  en  medio  de  la  calle 
á  toda  tu  parentela. 
Ó  les  romperé  el  bautismo. 

Leonor.  Harías  muy,  mal  Gonzalo. 

Goisz.     Estoy  por  el  despotismo. 

No  hay  mas  ley  que  la  del  palo. 

Leonor.  Pues  un  marido  ejemplar 
que  cumple  con  su  deber, 
debe  tan  solo  pensar 
en  dar  gusto  á  su  mujer. 
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Gonz.     Pero  también  es  muy  justo 
si  ve  que  ella  se  desliza, 
que  en  lugar  de  darle  gusto 
le  dé  una  buena  paliza. 

Leonor.  Los  hombres  muy  satisfechos, 
nos  llaman  frágiles  seres, 
y  se  guardan  los  derechos, 
dejándonos  los  deberes. 
Hoy  que  un  hombre  sea  bueno 
pasa  por  de  muy  mal  tono; 
y  el  marido  que  es  un  trueno 
dicen  que  merece  un  trono. 
Ser  infiel,  inconsecuente, 
no  es  para  él  ninguna  infamia. 
Es  decir,  que  impunemente 
puede  ejercer  la  bigamia. 
Aquí  como  en  Estambul 
la  mujer  es  ruin  vasallo: 
aquí  cualquiera  gandul 
puede  tener  un  serrallo. 
Si  un  hombre  resbala  y  cae, 
no  dicen  que  es  un  perdido: 
cuando  alguno  se  distrae, 
dicen  que  está  entretenido. 
Pero  ir  de  su  esposa  al  lado... 
Cómo  es  posible  eso  en  él? 
No  hace  ni  un  recien  casado 
tan  ridículo  papel. 
De  agradar  al  bien  querido 
un  amante  busca  el  modo, 
pero  un  marido...  es  marido: 
con  eso  está  dicho  todo. 
Si  hace  á  la  mujer  sufrir 
celos  con  rigor  tirano, 
se  contentan  con  decirr 
«qué calavera  es  fulano.» 
Mas  si  ella  no  anda  con  tiento, 
no  escasean  los  reproches, 
y  le  forjan  cada  cuento 
que  ni  en  las  Mil  y  una  noches. 
Las  mujeres  no  son  buenas; 
mas  los  hombres  son  peores; 
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y  no  habría  Magdalenas 
si  no  hubiera  pecadores. 
Y  aunque  en  ellos  no  hay  enmienda 
y  son  muchos  sus  pecados, 
siempre  se  poneu  la  venda 
sin  ser  los  descalabrados. 
Los  hombres  quieren  ser  reyes., 
aunque  se  den  otros  nombres. 
Va  se  vé,  como  ias  leys 
las  han  escrito  los  hombres! 
Pero  dar  tanto  disgusto 
á  una  mujer  que  no  es  fea!... 
Señor,  señor!  si  esto  es  justo 
que  venga  Dios  y  lo  vea! 
Gonz.     En  cambio  cuando  el  deber 
-da  una  mujer  al  olvido, 
perdonan  á  la  mujer 
y  se  rien  del  marido. 

Y  aun  hay  quien  toma  pretexto 
del  que  en  este  caso  está, 
para  decirle  si  es  esto, 

ó  si  es  lo  de  mas  allá. 

Y  contra  Ja  infiel  esposa 
nadie  lanza  un  anatema: 

La  indulgencia  es  ya  una  cosa 
que  se  ha  erigido  en  sistema. 
Tu  primo  irá  de  tí  en  pos; 
y  si  yo  no  le  suprimo, 
pensarán  que  de  los  dos 
yo  debo  ser  el  mas  primo. 
Si  un  dia  riño  en  mi  casa 
usando  de  mi  derecho, 
al  otro  la  prensa  en  masa 
dará  detalles  del  hecho. 
Ay  de  aquel  á  quien  abruma 
.la  crítica  sin  descanso! 
Hace  mas  daño  una  pluma 
aun  cuando  sea  de  ganso! 
Cuando  así  la  paz  me  roben 
dirá  la  Correspondencia: 
«Entre  un  matrimonio  joven 
fmbo  anoche  una  pendencia.» 
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No  dirá:  «Fué  Juan,  Antonio, 
Pedro,  Blas,  Roque  ni  Andrés;» 
pero  el  jóven  matrimonio 
nadie  ignorará  quién  es. 
Di  í,ú  si  cuando  esto  pase 
podré  yo  vivir  eu  calma, 
y  mas  si  hay  alguna  frase 
de  esas  que  llegan  al  alma. 
Dirán  sí:  «Pobre  hombre,  digno 
era  de  otra  suerte!»  y  yo 
á  ser  pobre  me  resigno; 
pero  á  ser  pobre  hombre,  no. 

Leonor.  Resumen  de  esa  moral 
traducido  al  español... 

Gonz.     Que  odio  al  primo. 

Leonor.  Y  tú  haces  mal 

en  ver  á  la  de  Armengol. 

Gonz-.     Él  te  ha  trastornado  el  juicio; 
pero  yo  que  estoy  alerta, 
voy  á  encargarle  á  Patricio 
que  no  le  abra  la  puerta. 

Leonor.  No  irás. 

Gonz.  Te  digo  que  iré, 

pese  á  tus  locos  extremos. 
Leonor.  Y  yo  á  mi  primo  hablaré. 
Gonz.     Lo  veremos! 
Leonor.  Lo  veremos! 

Gonz.  Voy... 

ESCENA  XII. 


LEONOR,  luego  VENTURA,  disfrazada  de  hombre. 

Leonor.  Su  despotismo  es  harto, 

mas  hoy  rompo  mi  cadena. 

YENT.       (Saliendo  con  precaución  del  cuarto  de  la  derecha. 

Leonor!... 
Leonor.  Ah! 
Yent.  Desde  ese  cuarto 

he  presenciado  la  escena. 
Leonor.  Y  quién  es  usted? 
Yent.  Yo? 
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Leonor.  Espero 
saber  inmediatamente... 

Vent.     Yo  sov  todo  un  caballero 
mejorando  lo  presente. 

Leonor.  No  eluda  usted  la  cuestión., 

Vent.     Ah,  conque  no  me  conoces? 
Mentira!  Tu  corazón 
te  lo  está  diciendo  á  voces. 

Leonor.  Por  mas  que  aplico  el  oído 
no  escucho  ninguna  voz. 

Vent.     Conque  no  has  reconocido 
al  primo  de  Badajoz? 
Á  quien  con  méritos  hartos 
la  voz  de  la  fama  ensalza? 

Leonor.  Ah!  eres  tú  Ruíino  M artos? 

Vent.     El  mismo  que  viste  y  calza. 

El  que  hoy  á  su  cargo  toma 
y  en  librar,  pone  su  afán, 
á  la  inocente  paloma 
de  su  feroz  gabilan. 

Leonor.  Qué  dices? 

Vent.  Por  Belcebúi 

La  alusión  no  has  comprendido? 

Leonor.  Quién  es  la  plaoma? 

Vent.  Tú! 
Y  el  gabilan  tu  marido. 

Leonor.  Y  tú  que  robarle  quieres 
el  corazón  de  una  niña, 
respóndeme:  tú  que  eres 
mas  que  un  ave  de  rapiña? 
— Pero  todo  es  una  broma 
y  yo  como  tal  la  torno. 

Vent.     Ay,  no  lo  creas,  paloma! 

Yo  quiero  ser  tu  palomo. 

Leonor.  Yo  á  mi  esposo  tengo  amor 
y  no  puedo  serle  infiel. 

Vent.     Quiéreme  á  mí,  que  es  mejor, 
y  así  te  querrá  mas  él. 
Hay  marido  tan  bendito, 
que  su  mujer  le  da  enojos 
hasta  que  otro  mas  perito 
la  mira  con  buenos  ojos. 
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Y  así  suele  suceder, 

que  aunque  esto  le  desespere, 
quiere  mas  á  su  mujer 
cuando  ve  que  otro  la  quiere. 
Que  su  consorte  no  es  fea 
repara  entonces  quizás, 
y  su  dicha  saborea 
dando  envidia  á  los  demás. 

Y  por  si  dices  acaso 

que  en  este  exageró  ó  miento, 
ya  que  es  muy  propio  del  caso 
voy  á  referirte  un  cuento. 
Iba  con  su  esposa  bella 
un  marido,  guapo  chico! 
y  otro  dijo  al  pasar  ella: 
«Ay,  qué  bocado  tan  rico!» 
Á  su  mujer,  que  iba  al  lado, 
miró  aquel,  y  respondió: 
«Verdad  que  es  rico  bocado, 
pero  me  lo  como  yo.» 

Leonor.  Gonzalo  me  querrá  mas 
si  realizo  tu  proyecto? 

Vent.     Dale  celos,  y  verás 

cómo  recobras  su  afecto. 

Leonor.  Pues  entonces  estoy  pronta, 
porque  así  no  me  denigro. 

Vent.     Bien  puedes  hacerlo,  tonta, 
que  conmigo  no  hay  peligro. 

LEONOR.  (Mirando  hacia  el  foro.) 

Él  viene! 
VeNT.  Vamos  á  hacer 

que  tropiece  en  el  escollo. 

ESCENA  XIII. 

DICHOS,  GONZALO. 
GONZ  .       (Mirando  y  deteniéndose  en  el  foro.) 

(Quién  está  con  mi  mujer? 

un  hombre!  no,  que  es  un  pollo!) 

LEONOR.  Ay,  primo!  (Fing-iendo  no  verle.) 

Vent.  Pobre  Leonor! 


'Gonz  . 

Vent. 

Gonz  . 

Vent. 

Leonor. 

Vent. 

Gonz. 
Vent. 

Gonz  . 

Vent. 

Gonz. 

Vent. 


Leonor 
Vent. 

Gonz. 


Vent. 
Gonz  . 
Vent. 


conque  él  tu  desdicha  labra" 
(Vamos,  ya  está  el  orador 
en  uso  de  la  palabra  ) 
Tu  esposo  es  un  ser  vulgar, 
y  con  mi  amor  él  te  sobra. 
(Este  ya  quiere  pasar 
de  la  palabra  á  la  obra.) 
Fuerza  es  que  á  sentir  empiece 
lo  mal  que  contigo  obró. 
Gonzalo  no  se  merece 
una  mujer  como  yo. 
Una  pasión  ideal 
una  nuestros  corazones! 
Tu  esposo  es  un  animal. 
(Ya  empiezan  las  alusiones!) 
Dale  un  susto  á  ese  Gonzalo 
que  no  hace  caso  de  tí. 
(Mucho  palo,  mucho  palo 
es  lo  que  va  á  ver  aquí.) 
Ya  que  ese  necio  hasta  hoy 
fué  contigo  descortés, 
cuanto  tengo,  cuanto  soy, 
todo  lo  pongo  á  tus  pies. 
(Por  las  palabras  que  ha  usado 
y  vienen  hacia  mí  rectas, 
debe  ser  un  empleado 
en  el  ramo  de  indirectas.) 
Quisiera  sin  darte  enojos 
ni  hacer  á  tu  honor  agravios, 
robar  la  luz  de  tus  ojos, 
libar  la  miel  de  tus  labios!... 
Primo! 

Qué  brazos!  Qué  cuello! 
Qué  talle! 

(Dios  nos  asista! 
Voy  á  tocar  á  degüello 
si  prosigue  la  revista.) 
Haz  que  mi  tormento  acabe! 
Dame  el  suspirado  sí! 
(Caramba!  esto  es  ya  muy  grave 
yo  no  puedo  estar  aquí.) 
Del  yugo  de  ese  tirano 
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librarte  mi  amor  ansia. 
Deje  que  bese  tu  mano. 

GONZ  .        (Atlelantámlose  y  presentándose.) 

Le  es  á  usted  igual  la  mia? 
Vent.     No  tal;  la  fineza  estimo, 
pero... 

Leonor.  (Tengo  un  miedo  atroz.) 

Este  señor  es  mi  primo. 
Go.nz.     Ya!  el  primo  de  Badajoz. 
Vent.     (Que  no  crea  que  me  asusto.) 

GONZ.        (A  Ventura.) 

Ven!  (Aparentemos  calma.) 
Abrázame!  Con  qué  gusto... 
te  voy  á  romper  el  alma.  (Ap.  á  Ventura.) 

VENT.       (Ap.  á  Gonzalo.) 

Lo  veremos. 
Gonz.     (id.)  De  eso  trato. 

(A  Leonor.) 

Déjame  á  solas  con  él! 
Leonor.  (Tiemblo  por  mi  primo.) 

(Á  Gonzalo.)  IngratOÍ 

Gonz.     (Tiembla  por  su  amante!) 

(A  Leonor,  que  se  va.  )  Infiel! 

ESCENA  XIV. 

GONZALO,  VENTURA. 

Vent.     (Abordemos  la  cuestión.) 

Que  me  digas  pronto  espero... 
Gonz.     Sí,  pronto! 
Vent.  Qué  quieres? 

Gonz.  Quiero 

arrancarte  el  corazón. 
Vent.     Pero,  primo!... 
Gonz.  Voto  á  tal!... 

Vent.  Sabes,  primo,  que  te  estimo. 
Gonz.     Si  otra  vez  me  llamas  primo, 

te  abro  aquí  mismo  en  canal. 

Ea,  salgamos. 
V,.nt.  Al  fin, 

te  empeñas  en  que  te  mate? 
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Gonz.  Tú? 

Vent.  No  he  dicho  nn  disparate: 

yo  soy  un  espadachín. 
Gonz.  Tú! 

Vent.  Quién  es  Rufino  Marios 

saben  todos!  Tengo  un  nombre!.,, 

Gonz.     Hombre!  Si  tú  no  eres  hombre! 
Si  tú  no  vales  dos  cuartos! 

Vent.     Precisamen  le  hay  allí 
dos  floretes  con  botón. 

(Descolgándolos. ) 

Voy  á  darte  una  lección; 
ya  te  acordarás  de  mí. 

(Da  nno  á  Gonzalo. ) 

En  guardia...  medio  cupé! 

y  al  asalto!...  Bien  está. 

Tercera  baja...  Hé!  há! 

Quite  á  la  izquierda!...  Há!  hé! 
Gonz.     Bien,  bien,  modera  tu  arrojo. 
Vent.     Conque  soy  ó  no  soy  ducho? 

(Dejando  los  floretes.) 

Gonz.     (Verdad  es...  que  tira  mucho: 

por  poco  me  salta  un  ojo.) 

Mas  para  un  duelo  mortal 

esa  no  es  el  arma  sola. 

Tiras  bien  á  la  pistola? 
Vent.  No  tiro  ni  bien  ni  mal. 
Gonz  .     Tú  me  ofendiste  y  colijo 

que  el  arma  es  de  mi  elección. 

Vista  tu  declaración, 

la  pistola  es  la  que  elijo. 

Y  mientras  la  infame  vida 

te  arranco  con  una  bala, 

te  encerraré  en  esta  sala,  (La  de  ¡a  izquierda.) 

que  no  tiene  otra  salida. 
Vent.     Pero,  Gonzalo... 
Gonz.     (Empujándole  )     Hasta  luego. 
Vent.     Esto  es  una  atrocidad. 
Gonz.     (id.)  Entra. 

Vent.     (Resistiéndose.)  No  quiero...  piedad!... 
Socorro!  ladrones!  fuego! 

(Gonzalo  le  hace  entrar,  -y  ci  erra  la  puerta.) 
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ESCENA  XV. 

GONZALO,  PATRICIO. 

Pat.      Dónde  está  el  ladrón? 
Gonz.  (Mi  afrenta 

yo  haré  que  Leonor  confiese!) 
.    Aquí  está  el  ladrón,  y  á  ese 

yo  le  ajustaré  la  CUenta.  (Señala  á  la  izquierda.) 

Has  de  impedirle  que  huya. 
Pat.       Está  bien. 

Gonz.     (Dándole  la  llave.)  Vuelvo  en  seguida. 
Y  cuenta  que  con  tu  vida 
me  respondes  de  la  suya. 

ESCENA  XVI. 

FATRICIO,  VENTURA,  dentro. 

Pat.       Lo  que  comprender  do  puedo 

es  cómo  ha  entrado  el  ladrón. 
Vent.     Abra  usted  por  compasión, 

que  estoy  temblando  de  miedo! 
Pat.       Esa  voz  es  de  mujer. 

Lo  será  el  ladrón  quizás? 

Un  ladrón  hembra!  Esto  es  mas 

difícil  de  comprender. 
Vent.     No  soy  ladrón...  es  engaño, 

y  ese  dictado  me  irrita. 

Yo  soy  una  señorita 

que  nunca  supo  hacer  daño. 
Pat.      Pruébelo  usted. 
Vent.  Con  seguros 

indicios  lo  probaré. 

Hay  ningún  ladrón  que  dé 

monedas  de  cinco  duros? 
Pat.       Calle!  Si  esa  historia  es  cierta, 

usted  es  quien  me  dió  hoy 

cinco  duros? 
Vent.  Sí,  yo  soy; 

pero  abra  usted  esta  puerta. 
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Pat.      (Bien  sé  que  en  esto  delinco: 
mas  si  la  saco  de  apuros, 
lo  menos  me  da  diez  duros 
¡a  que  antes  me  ha  dado  cinco.) 

Vent.     Abra  usted,  que  aquí  me  muero. 

Pat.       (Hay  que  ser  muy  fino  ahora.) 

(Abriendo  la  puerta  y  a!  tiempo  de  salir  Ventara. 

Á  los  pies  de  usted,  señora! 

Calle!  si  es  un  caballero! 

Conque  no  es  usted  mujer? 
Vent.     Que  no?  tu  atención  reclamo. 
Pat.      Pues  si  es  k  ropa  del  amo! 

La  que  trajo  el  sastre  ayer. 
Vent.     Quitármela  pronto  ansio. 
Pat  .       Pues  vaya  usted  en  seguida. . . 

(Señalando  el  cuarto  de  la  derecha,  que  83tá  ahierte 

Vent.     No  vuelvo  en  toda  la  vida 

á  usar  mas  traje  que  el  mió. 

No  me  meto  en  mas  apuros 

si  de  este  con  dicha  salgo,  (ai  entrar.) 

Pat.       No  se  le  olvida  á  usted  algo? 

Vent.     Ah,  sí!  Toma  cinco  duros,  (váse.) 

ESCENA  XVII. 

PATRICIO,  luego  GONZALO  y  LEONOR. 

Pat.       Cinco  duros!  si  otra  vez 

la  encierran,  no  me  da  perro. 
No  la  saco  de!  encierro 
como  no  me  suelte  diez. 

GONZ.       (Trayendo  de  la  mano  y  á  la  fuerza  á  Leonor. ) 

Allí  está  encerrado,  allí, 

(Señala  á  la  izquierda,  j 

y  es  imposible  que  huya. 
Leonor.  Pero,  hombre... 
Gosz.  En  presencia  tuya 

voy  ^estrangularle,  sí. 
Pat.  (Anda!) 

Gonz.  Tiembla,  infiel  esposa!  (Á  ella.) 

(Á  Patricio.)  Dame  de  ese  gabinete 
ia  llave. 


Pat.  Tome  usted. 

(Dándole  la  llave  del  cuarto  de  U  izquierda.) 

Gonz.  Vete. 
Pat.       (No  deseo  yo  otra  cosa.) 

ESCENA  XYÜI. 

LEONOR  ,  GONZALO. 

Leonor.  Yo  soy  una  esposa  honrada. 
Gonz.     Y  que  aun  á  negar  se  atreva! 

Infame!  tengo  la  prueba. 
Leonor.  No  tienes  prueba  de  nada. 
Gonz.     Yo  te  pondré  frente  á  frente 

de  tu  seductor  indigno. 
Leonor.  Es  que  yo  no  me  resigno, 

juro  que  soy  inocente. 
Gonz.     Ya  verás,  esposa  infiel, 

to  que  va  á  pasar  aquí. 

Una  bala  para  tí 

y  otra  bala  para  él. 
Leonor.  Bárbaro! 
Gonz  .  Te  dejo  á  solas 

con  tu  propio  pensamiento. 

Tiembla!  Dentro  de  un  momento 

vuelvo  aquí  con  las  pistolas. 

(Entra  en  el  cuarto  de  la  derecha.) 


ESCENA  XIX. 

LEONOR,  luego  PATRICIO. 

Leonor.  Qué  idea!  serenidad! 

Voy  á  jugarle  una  treta 
para  impedir  que  cometa 
alguna  barbaridad. 
El  recurso  es  muy  sencillo. 

(Haciendo  lo  que  van  indicando  i o"^  versos. 

En  la  jaula  encierro  al  ave, 
y  luego  quito  la  llave 
y  la  guardo  en  el  bolsillo. 
Patricio,  Patricio! — Ahora 
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salvar  á  mi  primo  espero. 

(Viendo  á  Patricio.) 

Que  salga  ese  caballero! 
Pat.      Qué  caballero,  señora? 
Leonor.  Ese  que  está  aquí  encerrado, 

(Señalando  á  la  izquierda.) 

con  quien  riñó  mi  marido. 
Pat.      Ya  caigo!  mi  protegido. 

Pues  por  ese  no  hay  cuidado. 
Leonor.  Sí  tal,  que  su  muerte  ansia 

ardiendo  en  celos  mi  esposo. 
Pat.      Y  por  él  está  celoso? 
Leonor.  Sí. 

Pat.  Vaya  una  tontería! 

Leonor.  Si  le  ve  le  matará, 

porque  está  muerto  por  mí. 
Pat.      Q^én,  ese  joven?  Jí ! . . .  jí!. . . 

Conque  ese  joven?..,  já!...  já!... 
Leonor.  Pero  hombre,  vamos  á  ver; 

qué  hay  en  eso  que  te  asombre? 
Pat.      Toma!  Que  ese  hombre  no  es  hombre! 
Leonor.  Y  por  qué? 
Pat.  Porque  es  mujer. 

Leonor.  Tienes  pruebas? 
Pat.  Concluyentes. 
Leonor.  Pues  dame  una  sola  prueba. 
Pat.      Ningún  caballero  lleva 

en  las  orejas  pendientes. 

Y  cuando  la  vi  con  faldas, 

que  fué  cuando  ella  entró  aquí, 

en  las  orejas  le  vi 

dos  preciosas  esmeraldas. 
Leonor.  Luego  entonces  me  engañé? 

No  es  mi  primo? 
Pat.  Vaya  un  p"aso! 

su  prima  lo  será  acaso; 

mas  lo  que  es  su  primo,  no! 
Leonor.  Conque  ese  disfraz  falaz 

solo  para  mí  lo  ha  sido? 

Y  sin  duda  mí  marido 

le  proporcionó  el  disfraz! 
Conque  mi  honor  atropella 
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y  así  me  engaña  el  infiel? 
Porque  es  evidente...  él 
está  de  acuerdo  con  ella! 
Yo  haré  que  á  los  dos  les  pese. 
Ya  mi  sufrimiento  es  harto. 
Mas  descerraja  ese  cuarto. 

(Señalando  al  de  la  izquierda.) 

Pat.      Si  donde  está  no  es  en  ese. 

Leonor.  Pues  dónde? 

Pat.  En  el  del  señor: 

se  entró  á  mudar  de  vestido. 
Leonor.  Y  yo  encerré  á  mi  marido 

en  el  mismo  cuarto...  horror!' 

Los  dos  somos  unos  brutos. 

Sabe  Dios  los  resultados... 

Y  hace  que  están  encerrados 
lo  menos  quince  minutos! 
Yo  favorecí  su  ardid!... 
—Entremos!...  Solo  Dios  sabe!... 

Y  ahora  no  encuentro  la  llave... 
— Ah,  gracias  á  Dios!...  Salid!... 

(Abriendo  y  dirigiéndose  á  Ventura  y  Gonzalo  que 
salen  al  instante.) 

ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS,  GONZALO  y  VENTURA,  está  en  traje  de  mujer  cómo 
cuando  salió  la  primera  vez. 

Pat.      (Ahora  es  ella.) 

Leonor,  (á  Ventura.)  Ven! 

pAT  (La  escena 

no  se  acabará  sin  riña.) 
Leonor.  Ven  acá,  preciosa  niña! 

VENT.      (Vacilando  al  ver  el  enojo  comprimido  de  Leonor.) 

Pero... 

Leonor.  Ven,  dulce  sirena! 

GONZ.      (Animándola  para  que  se  acerque  á  Leonor.) 

Anda. 

pAT.  (Qué  la  querrá  hacer?) 

Leonor.  (Me  estaban  tendiendo  un  lazo!) 
Vent.     Qué  quieres? 
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Leonor,  Darte  un  abrazo.  . 

(Abrazándola  de  modo  que  se  conózcala  intención.) 

(No  cabe  duda,  es  mujer.) 

¡Infame!  (Ap.  á  Gonzalo.) 

Gonz.     (Á  Leonor.)  Tengo  el  honor 

de  presentarte  mi  hermana, 

que  ha  llegado  de  la  Habana 

en  el  último  vapor. 
Leonor.  Cómo! 

Gonz.  Sí:  doña  Ventura 

Huiz  Apodaca  y  Mejia. 
Leonor.  Es  posible!  Hermana  mía! 

(Abrazándola  con  verdadera  efusión  de  cariño  ) 

Pat.      (Bien  dije  yo:  esa  figura...) 
•Vent.     Quise  curar  á  los  dos 
una  enfermedad  cruel: 
y  no  hice  mal  mi  papel. 
Leonor.  No  mas  celos?  (Á  Gonzalo.) 
Gonz.  No  por  Dios. 

Leonor.  Que  no  hay  dicha  sin  pena 

— dice  un  proverbio — 
ni  flores  sin  espinas, 

ni  amor  sin  celos. 

Pero  es  notorio 
que  los  celos  no  prueban 

mas  que  amor  propio. 
Alimenta  el  cariño 

la  confianza. 
Quien  bien  quiere,  no  duda: 

la  duda  mata.  . 

Vanas  zozobras! 
Y  es  que  tú  estabas  ciego, 

yo  estaba  loca. 
Así  como  en  el  cielo 

con  luz  mas  pura 
después  de  la  tormenta 

el  sol  alumbra, 

así  en  níi  alma 
brilla  sereno  el  iris 

de  la  esperanza. 
Nuestros  celos  han  sido 

casi  una  fiebre: 


—  OÍ)  — 

arabos  nos  figurábamos 
los  dedos  huéspedes. 
Pídele  al  cielo 

que  por  siempre  nos  libre 
de  injustos  celos. 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


Examinada  esta  comedia,  no  hallo  inconve 
niente  en  que  su  representación  se  autorice. 
Madrid  15  de  Febrero  de  1867. 

El  Censor  de  Teatros, 
Narciso  S.  Serra. 
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El  mundo  nuevo. 

El  hijo  de  1).  José. 
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El  juicio  final. 

El  gorro  negro. 
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Harry  el  Diablo; 

Juan  Lanas.  [Música.) 

Jacinto. 

La  litera  del  Oidor. 

La  noche  de  ánimas. 

La  familia  nerviosa,  ó  el  suegro 

ómnibus. 
Las  bodas  de  Juanita.  (Música.) 
Los  dos  flamantes. 
La  modista. 
La  colegiala. 
Los  conspiradores. 
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Una  venganza  leal. 

Una  coincidencia  alfabética , 
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La  toma  de  Tetuan. 

La  cruz  del  valle. 

La  cruz  de  los  Humeros. 
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